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MENOS TRABAS Á LA INDUSTRIA.

Con la m ayor aatisfacciun hemos v isto  en 
la Gaceta del 16 del actual una R eal órden  ex­
pedida p or  el M in isterio de H acienda y  recai- 
dá en esped ien te incoado y  tram itado p or  la 
D irección  general de A duanas, y  que modes­
tam ente y  sin loa pom posos anuncios de que 
suelen ven ir precedidos actos m inisteriales de 
m ucha m enor im portancia, v iene nada ménos 
que á  desligar las industrias de una zona de 
diez k ilóm etros _ á lo  largo de las fronteras, y  
que pueden dedicarse á la preparación de sus­
tancias alim enticias, de una m olesta y  vejato­
ria  traba que ahogaba y  amenazaba las fábricas 
y  artefactos existentes é im pedia  el estableci­
m iento de otros m uchos qne, sin dicha traba, 
hubiesen pod ido instalarse.

N os referim os a l hablar de traba al pár­
ra fo  2 . del a rt. 180 de las Ordenanzas de 
A duanas, cu yo te n or , antes de la  R eal órden 
citada, eraes'*’9: "T am poco se perm itirá  den­
tro  de la  distancia señalada en  e l párrafo an - 

.te r io r  (10 k ilóm etros) e l establecim iento de 
fóbricas de ninguna especie. Las que eristian  
en 18 de N oviem bre de 1874i estarán sujetas á 
la  vigilancia  especial que en cada caso deter­
m ine el M in istro  de H acienda , y  si se cierran 
n o  se perm itirá  su restablecim iento.

Los efectos de esta disposición hacen el 
e log io  de la R eal órden  citada, que ha ven i­
do á  evitarlos. A quella  m edida era absoluta. 
Su  acción se esten d ia  desde e l m odesto telar 
de m ano en que las aldeanas de las fronteras 
preparan sus toscas sayas, hasta las fábricas 
im portantes que pudieran ex istir  en la  época 
del decreto y  á las que posteriorm ente hubie­
ran pod ido m ontarse; y  desde el hum ilde m o­
lin o  harinero m ovido  p or  un salto de agua, 
hasta e l artefacto ó  la fabrica  más com plicada, 
con  fin  inm ediato y  único de m odificar prim e­
ras m aterias agrícolas y  ponerlas en  disposi­
ción  de servir con ó  sin nueva preparación 
para el consum o. Se caia un m olino liarinero,
no
un

)odia restablecerse. Se pretendía  levantar 
agar de v in o  6  de aceite allí donde antes 

n o  lo  había porque n o  lo  pedían las antiguas 
necesidades de la com arca, n o  podía  levantar­
se. Pensaba im  m ejor aconsejado labrador des- 
tinai' á  o livar ó v iñedo un terreno incu lto  ó 
destinado á otros cu lt iv o s , pues se tropezaba 
con la d ificn ltad de tener que acarrear los pro­
ductos en su dia á larga distancia, fuera al 
m énos de la  referida zona, porque n o  era posi­
b le  establecer sobre el terreno e l artefacto  n e­
cesario para la elaboración del v in o  ó del acei­
t e ; y  com o esto originaba gastos de acarreos 
que aum entaban naturalm ente los de produo- 
c ion  dé la  m ateria elaborada, había que renun­
ciar á la  empresa p or  tem or á una com petencia 
cierta  y  ruinosa; fuera p arte  de que la  natu ­
raleza de ciertos productos agrícolas im piden 
su trasporte  en su form a bruta  á ciertas dis­
tancias. H abía pueblos cuyas harinas eran 
preparadas por m olinos m ovidos p or  corrien ­
tes  que se secaban en el verano y  dejaban á 
los m oradores de aquellos en ta l situación que, 
ó  tenían que llevar sus granos á m oler á pue-^ 
hlos distantes si querían tener pan suficiente, 
ó ten ían  que ver su m ercado escaso y  m al sur­
t id o  de este im prescindible a rtícu lo ; en am­
bos casos el resultado era e l m ism o : la elevan 
cion  d e l precio del pan. Pues bien; ¿había 
quien  trataba de establecer u q  m olino á va­
por? N o le era posible establecerlo.

¿Quién ganaba con  este órdeu de cosas? 
¿Los particulares? N o . Para éstos era el per­
ju icio inm ediato, porque tenían  m énos artícu ­
l o  de prim era necesidad y  más caros, y  como 
efecto  económ ico corre la tivo , consumían de 
aquellos artículos m énos y  de otros nada; por­
que lo  que en ellos hubieran pod ido emplear 
com o sobrante de los.precios de los artículos 
más indispensables, se veia absorbido p or  és­
tos , jG anaba el país 6  ganaba la  industria  en 
general? Tam poco. H a y  ta l solidaridad en el 
órden  económ ico en tre las d istintas industrias 
hasta en tre aquellas aparentem ente m énos re­
lacionadas, qne n o  prosperan las unas sin  la 
prosperidad de las otras: y  el go lpe  que se da 
en una de ellas trasciende á todas las demás. 
Cuando el pan, e l v in o  y  el aceite andan ca­
ros no pueden prosperar las industrias del 
vestir, n i las que tienen  p or  ob jeto  el m obilia­
r io , n i m ucho m énos las que se ocupan del es­

p ír itu  ó  de la  fantasía. U n  pueblo que in ­
v ierte  su renta en com er, no podrá sostener 
una :Kbrica de som breros, de paños ó  de m ue­
bles hasta que n o  tenga  n a  sobrante de  sus 
rentas para dedicarlo al consum o de estos p ro ­
ductos, ó hasta que n o  las eleve; y  sí una m e­
dida fiscal arbitraria obliga á  una com arca á 
in v ertir  en artículos alim enticios de prim e­
ra necesidad más de lo  que podria in v ertir  sin 
ella , im pide el que e l exceso em pleado en ellos 
v a y a  á sostener y  desarrollar otras industrias 
de efectos no tan  necesarios com o los del co- 
n ier. A.demás hay  este o tro  fenóm eno correla­
t iv o . E n  circunstancias norm ales la población  
crece con  loa artícu los ó  m edios de subsisten­
cia. P oner una traba á la producción  es poner 
una traba al desarrollo de la poblacion ; qu i­
tarla  á la prim era es qu itarla  á la segunda. 
E n  e l órden  económ ico, lo  repetim os, h a y  una 
solidaridad asom brosa en tre todos sus fenóm e­
nos. E l m al hum or de un  sim ple oficial de ne­
gociado que m aniata una industria , puede 
a fecta j hasta á las facultades genéricas de un 
pueblo. Será eterna verdad que jam ás podrán 
destru ir los detractores del inm orta l M al- 
thus: n o  hay  v ida  donde n o  h a y  pan; y  si 
aquella aparece donde n o  h a y  éste, es para pa­
sar rápida com o un  m eteoro de la  cuna á la 
tum ba. D e m odo que esta ligera  indicación 
p m eba  que n i el país, n i la industria  en ge­
nera l, n i la pob lacion  ganaban con  la  m encio­
nada traba.

¿Pero ganaba, en fin , la H acienda pública? 
L a  solidaridad económ ica liega hasta aquí. N o 
hay  H acienda pública  sí n o  h a y  hacienda p a r­
ticu lar; n o  h a y  desaiToUo en aquella s i n o  hay 
prosperidad en ésta. Desde e l m odesto obrero 
hasta el opu len to fabricante, y  desde e l cu lti­
vador en pequeña escala y  p or  un  m étodo ru­
dim entario hasta la  más reputada con feccio­
nadora de los más delicados artícu los de ioilet 
tod o  el que produce con stitu ye  con una parte 
de sus productos la  H acienda pública , en cu­
yas arcas v ierten  los productores más cuando 
más cogen , y  al con trario . A sí, está interesa­
da la H acienda en la  prosperidad de la  indus­
tria particu lar, fuente única de su prosperi­
dad, y  que sólo tiene que reconocer, n o  dar á 
esta industria , lo que de derecho la corres­
ponde: libertad  y  libertad . Poner trabas que 
cierren las bolsas de los p iuticulares á la en­
trada de m ayores rendim ientos es apretarlas 
con  tales cordones que no se abrirán á  las ar­
cas del Tesoro pú b lico . L os nudos de estas 
bolsas son una especie de nudo g o rd k n o  que 
sólo se desata con libertad  y  que n o  vale cor­
tarlos, porque sí se cortan  dan lo  que la  galli­
na de la fábula. De manera que, con  la  traba 
que nos ocupa y  con  e l órden de cosas esta - 
b leci(^  p or  e l decreto de 18 de N oviem bre 
de 1874, n i ganaban los particulares, n i la in ­
dustria , n i la  H acienda pública.

L o  que dejam os expuesto no son suposicio­
nes am ontonadas en la iraaginacion al consi­
derar los efectos de una disposición fiscal. 
N os con sta  que en 187(3 tra tó  de establecerse 
una fábrica de harinas al vapor en V illanueva 
del Fresno. E l edificio estaba constru ido en 
todo ó en gran parte ; y  tan  n o  se im agina­
ba el em pres.irio que se estaba enredando en 
una traba  fiscal, qiie acasc) n o  le  faltaba gran 
cosa para m ontar el aparato, cuando o cu rr ió - 
sele ¡inocente! nada m énos que solicitar que, 
estando su fábrica enclavada en el cen tro de 
un círcu lo  form ado p o r  pueblos españoles y  
portugueses, se perm itiera á los vecinoB de 
estos ú ltim os ven ir  á  m oler en  aquella sus 
granos, con la cond ícion  de reexportarlos m o­
lidos ó  de pagar los derechos afianzados si no 
lo  verificaban. ¡E terna protesta  de la  razou 
natural con tra  el derecho escrito cuando aque­
lla no in form a á éste! Creia e l em presario que 
n o  sólo era fácil y  hasta legal lo  que com o fin 
capita l de su em presa se propon ía , sino que 
hasta aspiraba al sistema de Draxvach. ¡D raw - 
back! ¡Cuándo se verá  esto en España! E n  fin, 
con  gran  asom bro suyo se en con tró  'nuestro 
íkbricante en p roy ecto  con que n o  sólo se que­
daba sin  lo  que pretendía, sino que se le  man­
daba suspender hasta la  construcción  del edi­
ficio , ó se le m andó cerrar la fábrica 8Í y a  es­
taba en m archa. D el hecho en su esencia p o ­
demos responder, p or  más que hayam os o lv i­
dado algunas de sus circunstancias. Figúrese 
e l le cto r  qué beneficios reportarían el em pre­
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sario, el pueblo cuyos m olinos de agua se pa­
raban en el verano y  el Tesoro. Todos los es­
fuerzos del prim ero, todas sus reclam aciones 
se estrellaron en e l precepto escrito. P or ú lt i­
m o y  según el con tex to  de la referida Real 
órden, ha sido preciso que varios pueblos en 
masa de la p rov in cia  de Cáceres se hayan le­
vantado en cruzada contra la tiránica traba, 
y  que la consulta favorable de las Juntas de 
A gricu ltu ra , Industria  y  Com ercio de las pro­
vincias fron terizas, con  más e l díctám en tam ­
bién  favorable de las Secciones de H acienda y  
F om ento del Consejo de E stado, hayan forta ­
lecido el acuerdo de la D irección  General de 
Aduanas, para que haya  v is to  la  lu z la  m en­
cionada R eal órden , cuya p arte  d ispositiva , 
de tanta  sencillez com o trascendencia, es la 
siguiente; *

*'S. M , e l R ey , (q. D , g .) de conform idad 
con el in form e de las Secciones de H acienda y  
F om ento del Consejo de E sta d o , ha ten id o  á 
bien^m andar; que la p roh ib ición  del párra­
fo  2.° a rt. 180 de las Ordenanzas (anteriores 
á las vigGEtes) se lím ite  á las fábricas y  arte­
factos^ que n o  se ocupen eu la  preparación de 
m aterias alim enticias, u

Com o se ve la p roh ib ición  continúa subsis­
ten te para todas aquellas industrias que no 
tengan p or  ob jeto  la  preparación de  sustan­
cias alim enticias. S in  duda se han d iv id ido 
p or  el cen tro proponente las industrias en dos 
grandes grupos cuya  línea divisoria  es prepa­
rar ó n o  sustancias alim enticias, extendiendo 
sólo á las prim eras el beneficio de la R eal ó r ­
den y  negándolo á las segundas. ¿Por qué esta 
parcidad? ¿Por qué no extender estos benefi­
cios á las demás industrias excluidas? La ra­
zón está en el ú ltim o considerando de la  Real 
órden ; y  es que, la reform a encerrada en los 
lím ites en que se propone, n o  puede originar 
a l Tesoro los perjuicios que serían de tem er sí 
se h iciera extensiva  á otras industrias, p or­
que los artículos sobre los cuales recae n o  son 
de aquellos que por el lucro que ofrecen  pue­
den ten tar al com ercio ü íc ito  á defraudar los 
derechos de sus sim ilares extranjeros: ó  lo  que 
es lo  m ism o, que extendido el beneficio á todas 
los industrias en general, se perjudicaría al 
Tesoro; porque esas industrias establecidas en 
la inm ediación de las fron teras, serían un  pre­
te x to  para m ejor encubrir el contrabando que 
se haria en sus artículos recargadas con  m a yo ­
res derechos arancelarios.

T riste  es que e l G obierno no cuente con 
m edios de im pedir e l contrabando sin necesi­
dad de  recurrir á m aniatar la industria encer­
rándola en  un  círcu lo  dado y  vedándola el 
establecerse a llí donde circunstancias econó­
m icas especiales podrían  favorecer su desarro­
llo . X’e r o a l fin y  en general, n o  son tan  graves 
los perju icios que origina esta proh ibición  así 
lim itada, com o los que originaba antes en los 
térm inos absolutos en que estaba r<idactada y  
eu ^lue se llevaba á cabo. N o es lo  m ism o dejar 
á un pueblo sin un  artefacto de ferretería  ó  de 
te jidos que dejarlo sin un  m olino ó  sin  un  la ­
gar. M alo es aquello y  ojalá llegue e l d ia  en 
que dicha traba desaparezca p or  com pleto; 
m ucho peor sería que hubiera continuado el 
an tigu o  órden  de cosas, según e l cual hubie­
ra llegado un d ia eu que la referida zona de 10 
k ilóm etros que m enciona el a rt. 180 de las 
Ordenanzas de Aduanas, hubiera sido una zo­
na com pletam ente esteril y  despoblada.

L os pueblos rurales de la expresada zona 
están p or  lo  tan to de enhorabuena bajo este 
p u n to  de v ísta . Pueden y a  establecer fábricas 
y  artefactos cu yo  fin  sea la  preparación de 
sustancias alim enticias; pueden y a  dar más 
ancho cam po á sus empresas agrícolas. C onve­
n ien te ^ r ía  que se h icieran  llegar hasta ellos 
la  n oticia  p or  todos los medios posibles, pues­
t o  que en la m ayor parte de ellos n o  habrá 
suscricíon  á  L a  Gaceta, y  la  R eal órden  no es 
por otra  parte tod o  lo  explí ;ita  que podria  
haber sido, y a  que para su más perfecta  in te -  
hgencia  es preciso tener á k  v ista  aquellas 
Ordenanzas y  esto tam poco será fácil á m u­
chos de aquellos pueblos. F elicitam os á éstos, 
y  firmes en nuestro propósito  de aplaudir los 
actos buenos y  censurar los m alos del G obier­
n o  celebram os vivam ente el que nos ha o cu - 
pad '), y  ojalá tengam os satisfacciones análogas 
m u y am enudo. °

EUREKA.

L a campaña adm ioistrativa  largo tiem po 
anunciada empieza y a  á  dibujarse en el borl­
a n t e  de la situación, A  muchos parecerá in ­
form e y  casi im perceptib le, á pesar de los in ­
d icios y  señales que de eUa da la Gaceta; pe­
r o  esto consistirá quizás en cierta  falta  de des­
arrollo  en  los órganos visuales. E l diario ofi­
cial bien  claram ente lo  demuestra con la pu ­
blicación  del D ecreto p or  el cual se crea una 
CoTimíon  com puesta de determ inados in d iv i­
duos, que sin  duda sei'án m aestros consuma­
dos en la ciencia adm inistrativa , puesto qua 
e l G obierno los ha elegido con  el ob jeto  de for­
m ar nada m énos que un  p roy ecto  de le y  des­
tinado á organizar y  reform ar todos los ser­
v icios de la A dm in istración  del E stado. Con 
este procedim iento tan  eficaz com o sencillo, 
el país puede ya  estar tran qu ilo : sus aspira­
ciones van á ser satisfechas en un plazo más 
ó  m énos lejano que nosotros n o  nos atrevere­
m os á fijar, pero que cualquiera de  nuestros 
lectores sin dificultad alguna puede 
con  solo tener en cuenta e l p ron to  y  buen re­
sultado que dan toda clase de Com isiones en 
España. In terin  llega tan ansiado m om ento, 
ios que estén sufriendo peiju icios á causa del 
desbarajuste adm inistrativo que en la  actua­
lidad im pera, no deben im pacientarse p or  tan 
poca  cosa: d ia  llegará en que la A dm in istra ­
ción  en tre en su verdadero cánce y  entónces 
se rem ediarán todos los males que h oy  se la­
m entan . E ntretan to , procuren  alargar tod o  
cuanto les sea posible los días de su existen ­
cia para tener e l gusto  de ver satisfechos sus 
deseos, porque sí algunos individuos tuvieran  
la  debilidad de m orirse antes de  veiioa  reali­
zados, no sería culpa del G obierno, sino de sus 
pobres naturalezas que les han negado la lon ­
gevidad  necesaria para presenciar tan fausto 
acontecim iento.

Demasiado com prendem os nosotros que ha­
brá personas tan ciegas p or  la pasión política  
ó p or  antipatías de órden  más secundario, que 
negarán tod a  im portancia  y  trascendencia á 
k  m edida salvadora que acaba de adoptar ol 
G obierno, llevado del más exqu isito  celo en 
fa v o í  de los intereses de sus adm inistrados, 
sin  com prender que n o  es posible ex ig ir  más á 
un  M inisterio que apenas lleva  cuatro años de 
existencia y  que una resolución  tan  d ifíc il co- 
ino k  que acaba de adoptarse exige gran  par­
sim onia y  uu k r g o  y  deten ido estudio de los 
males que aquejan al país.

todas maneras, e l paso principal está 
dado; la  Com ision que ha de dar cim a a l p ro ­
y e c to  está com puesta de personas cuyos con o­
cim ientos adm inistrativos nadie se atreverá á 
negar, sabiendo, com o deben saber todos, que 
la  m ayor p arte  de ellos han desempeñado car­
gos públicos, en los cuales han procurado de­
ja r  recuerdos indelebles y  fam a im perecedera 
de su extrem ada pericia, exqu isito tacto  y  
excesivo celo en  defensa de los intereses que 
les fueron  confiados; por consiguiente, n i el 
p ^  está en  e l caso de  ex ig ir  más, n i el G o­
bierno podia  hacer m enos tratándose de un 
asunto que tantos desvelos le ha ocasionado.
_ A h ora  sólo fa lta  que k  picara poKtica no 

sirva de principal escabel para escalar posicio­
nes y  preem inencias; que el h ijo  del cacique, el 
deudo del d iputado, e l sobrino del m in istro , 
con  in teligencia  ó sin ella, no se em peñen en 
ocupar los destinos más im portantes; que los 
electores v o ten  á los d iputados p or  puro am or 
p latón ico  hácia el d iputado, y  que algunas 
dignidades, tan to  de la  m ilicia  com o del esta­
do  eclesiástico, n o  aspiren á colocar á sus nu­
merosos parientes en puestos que correspon­
den  á h o m b r e  encanecidos en el servicio; áim  
cuando estas pequeñeces poco pueden influir 
en la buena organización adm inistrativa por­
que la  infiexibilidad de los je fes en e l cum pli­
m iento de  sus deberes, k  con vicción  de que el 
estar colocados al fren te  de los respectivos 
centros adm inistrativos n o  lo  deben á cábalas 
p o l i t i ^  n i á influencias de partido, sino á  su» 
conocim ientos profundos en el ramo que se les 
ha confiado, harán que se estrellen cuantas in­
trigas se pongan en ju ego  para barrenar k s  
re fo rm ^  que se quieran llevar á cabo. H abrá, 
pues, al fren te  de los negocios públicos funcio­
narios de especiales conocim ientos en sus res­
pectivos ram os, que n o  hayan entrado por la
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puerta grande, ó más elaro, por la puerta del 
favor, y  teadrán la ventaja de no ser juguete 
de lo3 hombres in flu yen te  en la política; el 
Gobierno, por su parte, guiado por el más 
acendrado patriotism o, tendrá la abnegación 
suficiente para separar de la Administración 
páblica á aquellos de sus amigos que juzgue 
que no saben, ó no quieren, ó  no pueden cum­
p lir  con los deberes de su cargo; y  las corpo­
raciones, tanto provinciales como municipa­
les, imitando el ejemplo del poder central, no 
se dejarán imponer por el caciquismo ni ten­
drán más m óvil en el ejercicio de sus funciones 
que el de corresponder á la confian2a que en 
ellos tienen depositada sus administrados.

Y a  ven  nuestros lectores, con  la  resolución 
que acaba de adoptar e l G obierno, qué senci­
lla , fácil y  breve  v a  á ser la organización ad­
m inistrativa ; y  sin em bargo, á m u y  pocos 
quizás se les habria ocurrido un m edio tan  ex­
pedito  y  de tau in falibles resultados com o ol 
nom bram iento de dicha Com ision.

CONVOCATORIA DE CÓRTES.

Es in ú til que los órganos que defienden en 
la prensa la política  m inisteria l se extrem en 
en repetir con porfiado em peño, d ign o de m e­
jo r  causa, que n o  hay  m o tiv o  fundado para 
creer en problem as de im portancia , cu ya  pron ­
ta  resolución no parece oportuno prolongar 
indefinidam ente. E s in ú til que digan que el 
período de v ida  legal de estas Cortes sea el que 
determ ina el artícu lo  30 de la C onstitución 
de 1876, y  que, por ende, está fuera de higar 
el clam oreo de las oposiciones agigantando la 
famosa fecha de trece de F ebrero , desnuda por 
com pleto de la  gravedad que se le  atribuye, Y  
es in ú til, en fin , de igual m anera que, con  la ­
m entable desacuerdo, hagan suponer unas v e ­
ces que tendrem os decreto de d isolución  para 
fines del p róx im o mes', otras que para M arzo, 
ora que n o  se piensa en e llo , ora que, de reali­
zarse, vendrá á ser a llá  para e l o toñ o , y  des- 
pues que estas mismas Cámaras, abierta  nueva 
legislatura, leg itim en  la v ida  económ ica do 
1879 á 1880.

Y  decim os que es in ú t i l ,  com pletam ente 
in ú til, campaña con ta n to  ardor sostenida, 
porque no ha logrado, n i en poco n i en  m ucho, 
variar la  op in ion  de antem ano form ada; en­
contrándonos h oy , á fines de E nero, rodeados 
de las mismas dudas, de  la« mismas som bras é  
incertidum bres que cuando se d ieron  p or  ter­
minadas las tareas parlam entarias en  la ú lt i­
m a legislatura.

Más le hubiera va lido á la prensa m iniste­
ria l —• y  aún está en  tiem po de enm endar el 
m al cam ino, dejando á un lado la  manoseada 
cuestión  de los tres ó cinco años —  indicar al 
G obierno la  conveniencia de d isolver las C ór- 
tes y  hacer p ron to  p a tr ió tico  llam am iento al 
país; porque nsi, fuera de n o  m algastar tiem po 
en estéril contienda, habria acertado á in ter­
pretar la voluntad  de la  inm ensa m ayoría  de 
los españoles, á quienes n o  ciega la  pasión de 
partido  n i abrasa y  desvela el inm oderado de­
seo de poder, lim itando todas sus aspiraciones 
á  que desde las altas esferas se in terprete  con 
fidelidad la  expresión  de los sentim ientos na­
cionales.

M ucho, m uchísim o ha variado el país des­
de que se e lig ieron  por sufragio universal los 
actuales d iputados á Córtes, L a  nación  espa­
ñola  ha vencido las dificilísim as circunstancias 
en que se encontraba ba jo  la  inm ensa pesa­
dum bre de dos giieri-as in testinas, á cual más 
cruel y  sangrienta. A ll í  en  donde antes tod o  
ora ru ina y  desolación, com ienzan á germ inar 
ahora ios m aravillosos resultados del trabajo 
y  de la industria, que n o  crecen  y  prosperan 
sino á la  benéfica som bra dol órden , de la paz 
y  de la libertad , que es á su v ida  lo  que el 
ox ígen o á nuestra  existencia.

D e entónces acá se ha reform ado por com­
p le to  ia legislación política , desde e l C ódigo 
fundam ental hasta las leyes orgánicas que re­
gulan  los derechos y  los deberes del ciudada­
no: nuevas y  ricas provincias de allende el 
m ar, hasta h oy  privadas de voz y  v o to  en 
nuestros Parlam entos, entran  ahora á d isfru ­
tar  de  los mism os derechos que las de la  Pe­
nínsula: la paz más com j)leta se enseñorea por 
tod os  los ám bitos de España, que en posesion 
tranquila  Je  tan  suprem o b ien , aspira, no 
sólo á consolidarlo para siem pre, sino á que 
al am paro de este período de reposo se fo ­
m enten  y  desarrollen las fuentes de su rique­
za pública y  privada  y  se den  leyes que, en 
su sábio desenvolv im iento, lleven  el bienes­
ta r  y  la prosperidad hasta los más apartados 
rincones de los pueblos.

P or eso en n inguna ocasion m ejor que a h o ­
ra puede hacerse con más provecho n i m:ís 
oportunam ente la  con vocatoria  de nuevas 
Córtes; y  si el G obierno que preside D . A n to ­
n io  Cánovas del Castillo se cree con  fuerzas 
para llevar á térm ino, con  el asentim iento del 
país, obra tan m eritoria , sin dudas n i tem o­
res, sin titubeos n i vacilaciones, debe apresu­
rarse á proponerlo  ante la sábia consideración 
de nuestro augusto Soberano.

Y a  hem os, antes de ahora, expresado con, 
franqueza e l sincero parecer de que o tro  m i­
n isterio debia presidir los consejos de la C oro­
na en las pj'óxim as elecciones; pero si este

G abinete, repetim os, cree representar la p o  
lítica  de la  m ayoría de los españoles y  cuenta 
c o a la  confianza de S . M ., já  qué dilatar e’ 
a cto  que la n ación  aguarda ansiosa y  que 
despejaría el oscuro h orizonte de estos mo 
m entos de  porfiada lucha, desarmando á los 
más encarnizados enem igos de la  situación?

Silas difíciles cuanto im portantísim as cues­
tiones d^H acienda se han de estudiar coa  pro­
fundo deten im iento y  se han de d iscutir con 
calma y  reposo, es ra en ^ ter  que ante los bue 
nos propósitos de los legisladores no se in ter­
ponga la abrum adora prem ura del tiem po 
siendo indispensable, p or  lo  m énos, que desti­
nen las Cámaras á eetas tareas los meses de 
M ayo y  Ju n io , para lo  cual se hace preciso que 
com iencen las sesiones desde los prim eros dias 
del mes de A b r il.

Y  com o quiera que más que o tro  alguno 
este período e lectora l debo com prender todo 
e l tiem po suficiente para que sin  prisas n i 
desasosiego los electores se reúnan, discutan y  
acuerden los individuos á quienes van á in ­
vestir con  una de las más altas representacio­
nes de la nación , creem os con doble  m otivo  
en la  conveniencia  de n o  d iferir  ba jo  ningún 
p retex to  la  con voca toria  esperada por los par 
tidos que y a  se aprestan y  preparan para acu 
d ir á la  cercana lucha legal, de donde espe­
ramos que salga la  verdadera, la  genuina opi­
n ion  de los com icios, si, com o deberemos su­
poner, desaparecen en esta ocasion añejas é 
inveteradas corruptelas que n o  producen  otro  
fru to  que la  m uerte  d e l sistema representa­
tiv o .

Y  aparte de que estas circunstancias de 
tiem po aconsejan n o  d ila tar tan  provechosa 
resolución, si el decreto disolviendo las C ór­
tes de 1876 y  convocando las futuras de 1879 
aparece en la Gaceta antes 'd e l dia 13 de Fe­
brero , ev ita  el am argo sinsabor que produce 
a l litigan te  el conocim iento de la  sentencia 
adversa en el p leito  que pende en tre los que, 
com o n osotros, opinan  que la  duración de este 
C ongreso, elegido con  arreglo á la  legislación 
que em anó d e l C ódigo fundam ental de 1869, 
no debe extenderse más allá  de tres años, y  los 
que sostienen lo  contrario .

M editen  los órganos m inisteriales acerca 
de lo  que ligeram ente acabamos de exponer, y  
crean sincero nuestro hum ilde parecer si as­
p iran  al verdadero reconocim iento deLpaís.

EMIGRACION Á AMÉRICA,

Siendo este asim to de la m ayor im portan­
cia, creem os prestar un  servicio á nuestros lec­
tores dándoles á conocer el sigu iente artícu lo, 
tom ado de L a  C olonia  E s p a c i a  de  M ontevi­
deo:

«Resueltos á decir la verdad, pese á quien pese, y 
sin temer las apreciaciones de que pueda ser objeto 
nuestra actitud, vamos hoy á abordar un tema que está 
á la órden del dia en la madre pátria y  que afecta ínti­
mamente i  sus reiaeiones con la América hispano- 
latina.

Las provincias del Norte de EspaSa, tras «na lucha 
fratricida que ensangrentó sus campos por espacio de 
seis aflos consecutivos, se despueblan, se arruinan por 
momentos.

En el Noroeste, ó sea en Galicia y Astúrias, la 
falta de recursos pecuniarios, efecto de las pesadas 
contribuciones que gravitan sobre la propiedad territo­
rial, hacen que sus hijos busquen en ostraflas tierras 
el bienestar de que carecen en la propia.

Cataluña, Aragón, Valencia y  Andalucía, asoladas 
por la filoxera y  devastadas por lluvias torrenciales, 
no ménos que agobiadas por exorbitantes impuestos, 
contemplan con dolor cómo la emigración forzosa ar­
rebata á sus mejores habitantes, que van á poblar la 
francesa Argelia ó vienen á engrosar las filas de la po­
blación aad-americana.

El espectáculo es aún más desolador y triste en las 
Islas Canarias, donde é una pertinaa sequía de varios 
años se une la indolencia del Gobierno central, que no 
quiere ó no puede remediar la grave situación eco­
nómica por que estas provincias atraviesan.

Víctimas también de esa indolencia—por no califi­
carla de otro modo-—son las regiones deCastilla y  de­
más comarcas del interior, que viven casi de milagro, 
luchando valerosamente contra las dificultades de una 
tremenda crisis político-ooonómica insostenible por 
más tiempo.

El obrero, que ve cerrada la fábrica donde á fuerza 
de trabajo y  actividad ganaba el sustento propio y  el 
de su familia; el agricultor, que ve oómo sus campos 
languidecen por falta de agua, ó oómo sus cosechas se 
pierden arrastradas por deshecha tormenta, al tiempo 
mismo que las contribuciones aumentan de año en año; 
el propietario, que nota la depreciación constante do 
su capital y  la disminución consiguiente de la renta; el 
industrial y el comerciante, paralizados en sus nego­
cios por falta de consumo; el artista y el hombre de le­
tras, que atraviesan un presente lleno de tristeza y 
sólo vislumbran en lontananaa un porvenir cubierto de 
sombras; todos, en una palabra, los que forman esa 
inmensa falange de productores que da vida y anima- 
cbn al pueblo español, están pasando actualmente por 
la dura prueba de tener que resignarse ante la fatali­
dad del destino ó emigrar en busca de otras regiones 
ménos ingratas donde librarse al trabajo.

Esta es la verdad, por más que un mal entendido 
sentimiento de patriotismo se empeñe en negarla.

Testigos nosotros de la emigración española que 
diariamente afluye á las playas sud-americanas, cono­
cedores de las causas que la determinan y  apreciando 
en su justo valor cuán desastrosa es para nuestra que­
rida pátria la pérdida de braaos é inteligencias, cámple- 
nos alzar la voz, tan alto como sea necesario, para que 
nos oiga quien debe oírnos y despierte España do su 
letargo.

La emigración espaflola, alma y vida de las repú 
blieas hispuio-ameriostias y de otras regiones, es la 
ruina de la madre pátria; mientras que España pierde 
cada ato setenta ú ochenta mil habitantes, América y 
la Argelia aumentan su poblacion en igual número, y 
en tanto que de allá desaparecen familias enteras, aquí 
Be levantan pueblos y los campos se abrea al cultivo 

Algrinos, bien pocos, vuelven á ,?us antiguos hoga 
res, unos con el alma traspasada de dolor y el cuerpo 
quebrantado por la fatiga; y otros, los ménos, con una 
pequeña fortuna amasada tras largos años de penalida 
des y sufrimientos. La mayor parte, ó muere en su 
nueva pátria, ó no vuelve jamás á ia que le dió el ser, 

Es preciso decirlo con franqueza, ya que los males 
sólo se curan poniéndolos de manifiesto: tócale á Espa 
fia casi por entero la tremenda responsabilidad de que 
sus hijos la abandonen para ir á buscar en otros climas 
la felicidad, tras de la cual marcha siempre el hombre.

Desgracia ha sido de nuestros Gobiernos, por es 
pació de largos años, no haber acertado á dirigir la 
nave del Estado por ei rumbo que la conveniencia pú­
blica esigia, y así vemos cómo amengua cada dia el 
bienestar general, y cómo ¡fatal casualidad! hasta la 
naturaleza misma parece complacerse en descargar sus 
furias sobre el hermoso suelo que dió vida á tantas 
generaciones ilustres y  á loa productos más exquisitos 

Como buenos espafioles, como hijos amantes de 
aquel pedazo de tierra enclavado entre dos grandes 
mares, debemos llorar las desgracias que le aquejan, y 
pedir desde estas playas remotas á los poderes que 
rigen sus destinos la adopcion de medidas salvadoras 
que pongan coto á una situación económico-social cuyo 
término se vislumbra desastroso para todos.

Anhelamos de todo coraaon que nuestra pátria re 
cobre su antiguo y preclaro renombre; queremos verla 
marchar libre y desembarazadamente por el camino 
del progreso, y  creemos que puede hacerlo sin gran es­
fuerzo, pues la nación que como España ha sabido 
conquistarse en la Exposición de Paris uno de los 
puest<« más honrosos en el mundo civilíjado, demues­
tra que no está en ella muerto el génio característico 
de su raza y puede levantarse de su actual transitoria 
postración por un enérgico movimiento de voluntad.

Una vea dado el impulso, lo demás vendrá por sí 
mismo; porque no en vano los pueblos sufren doloro' 
sas decepciones y estudian en la adversidad lo que les 
conviene para no caer de nuevo en ella.

Entónces no tendremos que lamentar las aventu­
ras á que se entregan cuantos faltos de medios se lan­
zan á peligrosas emigraciones, y España no verá salir 
de sn recinto Mas grandes masas de trabajadores que 
van á poblar regiones para ellos desconocidas.

Querer es poder,»

Se anuncia una reunión  de los hom bres 
más im portantes del partido  radical, que ten ­
drá  por ob jeto  acordar la conducta que deben 
seguir en  las próxim as elecciones.

Celebraríam os que el acuerdo fuese acudir 
á las urnas con  los elem entos de  que dispongan, 
com o harán los dem ócratas, y  com o el patrio­
tism o y  ol estado del país piden con verdadera 
necesidad á todas las agrupaciones políticas.

L a  lucha pacífica y  legal ©s n o  sólo la más 
prudente sino tam bién la más provechosa.

A l  decir de a lgunos colegas, adelantan y  
prosperan los trabajos em prendidos para re­
con stitu ir e l an tiguo C ircu lo popular alfonsi- 
n o , que será el cen tro de operaciones del par­
tid o  que h oy  m anda al pasar del G obierno á la 
oposicion.

Y  com o es probable que este suceso n o  bs 
haga espei^r m ucho tiem po, está justificado el 
ardor con que se trabaja para tener depuesta  
iglesia á los fieles.

S i los m inisteriales n o  olv idaran, desvane­
cidos p or  e l hum o del incienso, que to d o  lo 
nacido es m orta l, seguram ente dem ostrarían 
más resignación ante el tem or de bajar del 
dulce O lim po del poder.

Pero es e l caso que, resignados 6  no resig­
nados, habrán de  apurar el am argo cáliz.

La señora del ilustre general M artínez 
Campos está y a  en  v ia je  para la  Península;

1 e ecciones para diputados provinciales en 
la gran  A n tilla , convocadas para los días 1 , 2, 
3 y  4 de Febrero p róx im o ; los ayuntam ientos 
funcionando desde e l 1 ,° de E n e ro , y  tod o  en 
m archa para la  regeneración p o lítica  y  econó­
m ica de ia  Isla. A hora, con  más fundam ento 
que antes, puede suponerse que e l pacificador 
de Cuba piensa en su regreso.

Estas noticias habrán m ortificado á los ór­
ganos m inisteriales que censuraban ágriam en- 
ta  se tratase de un v ia je  en que n o  se soñaba. 

N o todo ha de i r  tan  bieji.

L a  C orreepondencia  habla de un  nuevo 
)lazo, del 7 de M arzo, para cu yo  d ia se las 
>rometen buenas las oposiciones.

Pudiera suceder que antes de ese d ia se 
trocaran  en suspiros los alegres desahogos de 
los m inisteriales.

Cuando casi tocaban á su térm ino las obras 
de la  nueva to rre  construida en e l  edificio que 
ocupa el m inisterio de U ltram ar, se ha caido 
en la  cuenta, porque salta á la  v ista , que no 
guarda proporcion  con la  o tra  que y a  existía . 
Parece que, para rem ediar ta l tapaua facu lta­
t iv o  se ha dispuesto volverla  á  deshacer para 
levantarla de nuevo. ¡H a rto  desahogadas es­
tán  las cajas p or  donde se pagan tales gastos! 
¿No valdría  más conclu ir la nueva y  echar 
abajo la  v ie ja  para que se repitiera la  rnísmn 
: función cuando estuviera  terminada?

T ienen d e tr a c ta  las obras del m inisterio 
de U ltram ar. H ace poco tiem po so v in ieron  al 
suelo alguna».de las hechafi en  la  parte poste­
rior del ediftcio , y  ahora hay  que deshacer 
otras p or  la  del frente.  ̂Q uién d irige esas 
obras? jQ uién paga esos errores? M ás le valiera 
a l S r. E lduayen , distinguido ingen iero, dejar 
á un  lado la cartera política  y  tom ar la  de hi 
profraion', pues a l fin  es im  descrédito para su 
señoría qne, siendo je fe  de ese departam ento, 
tales cosas sucedan.

H em os ten ido el gusto de leer el discurso 
pronunciado p or  e l S r. D . S inesio Lapeyra 
en el acto  del reparto de prem ios á los alum ­
nos más distinguidos en la Instrucción  prim a­
r ia  que con  tod a  solem nidad tu v o  efecto 
e l 31 de D iciem bre próxim o pasado en C ien - 
fuegos (Isla de C uba), Para que mtestros lecto­
res juzguen  qué im portancia  alcanza en aquel 
país cuanto hace relación  á la in strucción , 
véase com o se expresa dicho señor despues de 
consignar que se habia aum entado en el d istr i­
t o  una escuela de niñas y  o tra  para la  clase de 
co lor, d ice  así:

«Con estos aumentos resulta que hoy la Jurisdic­
ción cuenta con 23 escuelas municipales, 7 particula­
res y 1 colegio de segunda enseñanza, ó sea con un 
total de 31 establecimientos de educación. Podemos, 
señores, envanecernos, y es seguro que con este hecho 
se coloca Cienfuegos entro los pueblos qne más sacri­
ficios hacen, no sólo en cata Isla, sino en cualquier 
parte del mundo, para alcanzar un notable grado do 
cultura, siendo t&mbien prueba de la qu« posee al mé­
nos en cuanto consiste en Ja administración pública.»

¡Cuánto ganaríam os en España si atendié­
semos con igual s o lic itu d . ram o tan  im por­
tante!

_ E n  Pesquera ocurre en la actualidad el si­
gu iente hecho, que es curioso: el fa ctor  y  
guarda-aguja que hay  en la  estación  del fe rro ­
carril establecida en dicho pueblo fueron  ele­
gidos concejales del ayuntam iento correspon­
d ien te á d icho p u n to . El em pleo que desempe­
ñan en la Compañía del ferro-carril no les per­
m ite  abandonar su puesto, y  e l alcalde h a  pro­
ducido una queja con tra  dichos individuos por 
su fa lta  de asistencia al m unicipio.

Tenem os curiosidad p or  saber qué resolu­
ción  gubernativa  se adopta sobre el iia rti- 
cnlar.

N uestro .estimado colega e l D ia r io  de Cíen- 
fu eg o s ,  da e l L 'ju ien te aviso, que creemos de­
ber reproducir, para coiiocim iento de las per­
sonas que piensan que sólo con  abandonar sus 
casas y  fam ilias han de m ejorar de fortuna  
sin tener condiciones de resistencia n i hábitos 
da trabajo para ganar el sustento en clim as 
d istin tos de aquellos en que han v iv id o .

< A los esptóoles que prefieren irse al extranjero en 
lugar de venir d Cuba, de cuyo suelo lea alejan con 
engaflos especidadores aviesos, conviene leer las líneas 
que siguen:

«El cónsul de España en Orán, escribe un colega 
peninsular, ha remitido una relación de los súbditos 
españoles fallecidos en aquel distrito consular durante 
el último semestre de este año, que publica I» Gaceta, 
y son 100 varones y 105 bembas, casi todos naturales 
de los pueblos de ¡a costa del Mediterráneo «Ni uno 
solo de los fallecidos, dice con triste elocuencia el 
cónsul, ha dejado bienes ni haberes de ninguna 
clase.}

Es un dato para las páginas do la emigración al 
extranjero,

Orán, Venezuela, Santo Domingo y  otros lugares 
más ó ménos ricos, tendrán todo lo que quieran, serán 
tan buenos como los demás, i>ero para nuestros brace­
ros distan mucho de valer lo que vale Cuba.

Tenga esto presente la juventud española, que se 
diapone, por cualquier motivo á separarse de las nati­
vas playas, é indudablemente nos lo agradecerá.»

V

I)ice  E l Oloho:
«A  lo que ha ocurrido en varios puntos de España 

sobre la confección de listas electorales debemos aña­
dir esto que cuenta E l Graduador de Alicante:

«Un desgraciado hijo de Elche expió en esta ciu- 
*dad sus culpasen afrentoso patíbulo hace algunos 
>años, y \-uelve á aparecer entre las listas electorales 
«confeccionadas por los conciliados que dirige ei señor 
» Cortés.

_ » Siquiera por respeto á la familia, si es que la 
»tiene, debia haberse echado un borron sobre este 
«nombre.

>[No le bastaba al alcalde de Elche con loa 110 
«que ha arrancado de sus tumbas!>

Con tales procedimientos el Gobierno y  sus ami­
gos hacen la causa de los abstencionistas y  no es así 
ciertamente como se da Konra á la futura representa­
ción nacional.}

P or esta sendano hay  duda que llegarem os 
)ien  p ron to  á consolidar el régim en represen­

ta tiv o  en nuestro país creando un verdadero 
cuerpo electoral.

Todos los días nos dan cuenta los periódi­
cos de la  situación do la  m ultitu d  de denun­
cias que está haciendo la G uardia c iv il p or  da­
ños causados en los montea del E stado. L o  que 
no nos d icen  es e l resultado que dan dichas 
denuncias, n i si á los delincuentes se les ha 
aplicado la pena á que se liayan  hecho acree­
dores. D e  nada sirve lo  prim ero si no sa rea li- 
la  lo  segundo.

Ayuntamiento de Madrid



V '

EL GAS Y LA ELECTRICIDAD,

_ R1 alumbrado por modió de la electricidad conti­
nua preocupando al púhhgo en general y llamando so­
bre todo la atención de las corporaciones más especial- 
mento ingresadas. En Lúndrea, en Paria y en los Es­
tados Unidos, se estudia sin descanso este problema 
por ingenieros inteligentes, á quienes lian confiado 
a-iuellas_el estudio de esta nueva aplicación científica. 
La munioipaJidad de París acaba de adoptar las con­
clusiones del dictáinen de M. L, Cernesson. que son 
tan sábm como prácticas. El problema del alumbrado 
publico por la electricidad es difícil y complejo. Cierto 
que la iluinmacion de las grandes vías y de las plazas 
de todas las grandes poblaciones i>or medio de la elec­
tricidad es un adelanto que sorprende y cautiva; pero 
no hay que perder de vista la cuestión administrativa 
de jos pueblos, y  por lo tanto la neee.sidad de que el 
roste do dicho alumbrado puedan estos soportarlo. 
Hasta hoy no está probado que la luz eléctrica sea un 
medio economico de alumbrado público; todo Jo con­
trario. y está por demostrar todavía que el alumbrado 
por medio del gas, gastando gran cantidad de éste, no 
pueda dar un resultado tan ventajoso como la misma 
luz eléctnca con mJnos coste. Por este motivo el Con­
sejo municipal de París ha acordado, con sobrada 
razón, que se hagan experiencias comparativas muv 
necesarias para resolver con imparcialidad y acierto 
esta cuestión _ trascendental para los pueblos y que 
alecto al propio tiempo á tantos intereses como hay 
creados y sostiene ese alumbrado que pareció á nues­
tros padres rayos del mismo sol y hoy estamos en vías 
de deseeliar_ ante los resultados de la ciencia que con
Ja luz electricaha enrojecido d e  vergüenza y  sepultado
entre tinieblas á lo que fué pasmo de la generación 
anterior. El alumnado eléctrico se ha ensayado por la 
munirapahdad de París dando un año de término á la 
autorización, instalando esta novedad en la avenida de 
la Upera, en la Plaza de la misma, la del Teatro Fran- 
e s y  ea algún otro punto. En competencia con estas 
instalaciones, la Compañía parisién del Gas, ha sido 
autonzada para ensayar nuevos mecheros de grueso 
caMre, esto es de mayor potencia luminosa, los cua- 

van á establecerse en la calle del Quatre-Septem- 
b>e, plaza del Ckáteau d Eau y en un pabellón de uno 
de JcM grandes- mercados junto al alumbrado eléctíico 
que se establece en otro pabellón. (1)

A sí podrán apreciarse con toda oxactitud las ven­
tajas y los inconvenientes respectivos de los dos siste- 
mas de alurobr.ido y será dable tomar una definitiva v 
acertada determinación sobre este árduo é interesante

. , ^lemotia de Mr. Cernesson contiene puntos de 
vista tan interesantes, que no podemos ménos de dar- 
iM á conocer á nuestros lectores. Hasta aquí no nos 
había sido posible más que congeturar sobre el precio 
déla luz JablockhofF: al presente sabemos ya á quó 
atenernos pudiendo exponer cifras de rigurosa exacti­
tud é incontestables, toda vez que han sido determina­
dos por los ingenieros de la Villa do París, los déla
S Z ! r i  l  !   ̂representantes de lai-ompaiiia de alumbrado eléctrico.

_ Es notorio que toda instalación de alumbrado eléc- 
triTO necesita: 1 .o Una fuerza motriz para dar impul- 
80 á, la máquina que produce las corrientes eléctricas: 

“ f5“ >na elMro-magnético, y  Z.o El mechero 
eléctneo, lámpara 6 bujía Jablockhoff,

Las máquinas de vapor empleadas en los ensayos 
actuales son de la fuerza de liO caballos; las máquinas 
electro-magnéticas son del sistema Gramme. Cada gru- 
^  “ e fuerza motriz ilumina dies y  seis bujías Ja- 
blMkoff, lo cual es tanto como decir que cada mechero 
exige para su alimentación 1'25 caballos do vapor 
Para alumbrar la avenida de la Opera se establecen 

<íe motores y da máquinas electro-mag-

_ Está adoptada en Francia como unidad de poten­
cia de luz la producida por una lámpara Cárcel con­
sumiendo 42 gramos de aceite depurado por hora Un 
mechero o boca de gas de Paris, consumiendo i40  li­
tros por hora, dá una luz equivalente á la mencionada 
do una lámpara Cárcel, con un aumento de lü  centé­
simas. Una bujía eléctrica con toda su potencia equi-
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vale generalmente á 30 mecheros de la lámpara Cár-
L ',!• T  tamizar la luz por
medio de un globo de cnstal opaco, resulta qne la luz 
producida sufre una sensible disminución potencia!, 
quedan^ casi reducida á 18 ó 20 mecheros Cárcel 
SI se mide la luz horizontalmente al foco y  solamente 
resulta una equivalencia de 12 Cárcel si se mide si- 
guiendo la du-eceiou do los rayos luminosos que diver­
gen hácia el suelo. Producir 30 para aprovechar 12 
soJamente, es á todas luce» sacar poco rendimiento 

In  mechero eléctrico no equivale á ménos de II 
rnecheros de gas de los llamados «de la Villa» Poro 
claro está que aumentando el gasto de gas podrá lle­
garse hasta el «luilibrio. Por lo tanto, ai se adoptan 
simplemente bocaa de gas que consuman 2Ü0 litros 
serán necesarios siete mecheros para dar U equivalen­
cia de la Lujia eléctnca. Por otra parte, los conoesio- 
narios del alumbrado eléctrico esperan disminuir mu- 

luz producida por la interposición 
del globo opaco, acrecentando así la potencia útil de 
luz Los ensayos hechos por Mr. Clémandol en esto 
sentido pwecen, en efecto, concluyentes y muy satis- 
factonos. En vez de loa cristales d  ̂ opaciLd p U 5 -  
dos por medio del cloruro de Caleium emplea aquel 
globos de doble sistema, ó sea de dos esferas, cuyo 
espacio vacío contiene una especie de huaie, formado 
mn hebras de cratal, tan finas, que se esponjan comouíiuB, que se esponjan como 
a misma s ^ a  de capuUo; la luz se tamiza ó cierne á 

través de esta hgera nube y se difunde luego perdien­
do bastante ménos que se pierde en el actnal si.stema 
^.sto en cuanto á la potencia luminosa de la luz eléc­
trica; esaminemos ahora su gasto.— .....  su gasw.

kA costo del consumo por hora ha sido calculado y 
espuesto por el ingeniero Mr, Lévy, en lo que hace 
relación á los 62  mecheros de la avenida de la Opera 
del modo- siguiente: ^

cnyo d^tino ^  hacer pasar automáticauiento la cor- 
nente de una bnjia eonsumida á otra nueva. Cada me­
chero lleva, como es sabido, cuatro bujías, puesto que 
solamente arde durante I hora y  40 minutos cada una 
de ell_as, no habiendo medios en el aparato más que 
para , hor^ de luz, á no ser renovada Ja provision 
que llevan los mecheros.

En suma y para terminar; los resultados obtenidos 
con el sistema Jablookoíf son ciertamente muy intere- 
santes y  merecen toda nuestra atención; pero no acu­
san facilidad para que en el alumbrado público la elec- 
tncidad veng-a á reemplazar al gas y  será preciso es­
perar _ á que los estudios que se hacen en Euroua v 
America reduzcan los gastos del alumbrado eléctóco 

es sólo cuestión de tiempo y  de práctica, y por lo 
tanto SI el presente se resiste, el porvenir es do la
AWf! 'V? inmediato, si como parece
ciorto, Edisson tiene resuelto, no solamente el proble­
ma de la baratura, sino también el de la división de la

1 comprobadas las ventajas del
alumbrado eléctrico para el servicio de la vía pública 
parece que los resultados haata ahora obtenidos pa­
tentizan que en b s  morcados, estaciones y establecí-

J. P, F,

3

b  . g i l í ” ™  *  "  ><*“ 1 »

y  momentos de dar 
principio á la retreta, haUándose la plaza de Armas
S o ' ‘ ° a m f lT " '?  «“ «tro hombres áca-

i .  canos Ustro y Carao, inspector do policía de la

$

do «Y én d ose  al libro recien publica-
de’D ToS A f  la Gonzalera, original
la r ;.ÍM - T  ««nocido en
¡ 3 « S  seudónimo de Jm n

baio'^Sf engañado á La Epocaf El escritor quo 
bajo tal nombre ha publicado diferentes obras toL s 
my^notable, es 1). Amos Escalante. Todo e T S
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Fuerza motriz...................................
Carbón para alimentar la máquina

motriz..........................................
Aceite para el engrase............................
Jornales de los obreros empleados.

Inri _ _ •

Total.

F.-s, Cónts.
3 20

6 64
] 2.1
3 20

31 >

42 27

o o m p a S  Z  
SR'rfdá iarr̂ Pariiia

ixív » nscer
rrojAn l i a  tres booM de 

qüe ha eetablacido en

f o l l e t í n .
_ L A ^ A xMILIA d e  LEON KOCH.

c l f t v e i G S  Uenos de  rubur, jazm ínea salpicados 
B ob rep d o , ojoa negros y  azules, rosas blan­
cas, pestañas com o m ariposas, l ib io s  rosados 
un m irar voluble com o el cabeceo de las flore- 
ciUas agitadas por e l v ien to , sonrisas que en­
senaban dientes de m arfil y  e l im prescindible 
abaniqneo, lenguaje m udo, charla de m il colo­
rea, que es embeleso m areante en ias grandes 
reuniones de gente española, Jo mism o en los 
palcos de un teatro  que en loa balcones de las 
calles cuando h a y  procesion  ó  parada, d cuan­
do en tra  un  R e y  o sale á relu cir una C onsti­
tución  nueva. Veíanse caras ajadas que á la le ­
gua revelaban si em peño de n o  querer pare- 
cerlo , obras fresquísim as que se escondían tras 
e l  abanico al empezar la nauseabunda suerte 
de varas; m ucho lu jo , una atm ósfera de ele­
gancia que Be creería  emanaba del m odo de

especial
de ser bon ita  ó  de n o  serio, y  que se extendía
átodos los objetos, compañeros d accesorios

' " i "  f f  hasta el blan-
que e, desde la  guedeja rubia que el aire ha- 
cm  tem blar sobre la sien hasta e l medallón 
atento á  laa palpitaciones del seno, y  el c^uan- 
te  c u y ^  costuras se reventaban con  el aplau­
d ir  de las m anecitas.

d a b Í?t?T ^ °®  í  bombres solos también abun-

codos en k  U ra n d illa , e l som brero encasciue- 
tado, nada de resabios manolescoa en el ves-

p  sea, 73 céntimos, en el estado actual, por cada 
mechero en cada hora.

Se cuenta con una reducción considerable en el 
gasto de la fuerza motriz y así mismo con disminuir 
el precio de las bujías. De este modo podrá llegarse 
hasta la cifra de 60 céntimos, según se espera, Posible 
es; pero debemos notar que no se espresan en Jos cál­
culos de Ja evaluación anterior ni el interés ni la 
Miorliíacion del capital y como deben señalarse en 
blemratT**"^^' resulta que el gasto aumentará nota-

-Sea lo que quiera, fijando el coste por ahora de la 
bujía eléctnca en 73 cs„ cifra baja á nuestro parecer 
la ventaja está de parte del gas, en lo relativo i  
economía,

1 or un lado pues, tenemos que dada la igualdad 
de luz,6l g^ tod e  la eléctrica se eleva á 73 os., mien­
tras que la de gas sólo es de 2S ca. Grande ea la dis­
tancia todavía como es palmario, entre el coste de es­
tos dos distintos medios de alumbrado

Conviene añadir, bajo el punto de vista de la prác- 
tica que la iluminación eléctrica tal como se halla es­
tablecida en _I arpi_ desde hace un año próximamente, 
está sujeta aun á intermitencias de que no debe pres- 
cindirso En la avenida de la Opera, desde el 30 de 
Mayo a l i o  de Octubre de 1878, se han notado 60 
extinciones, con duración varia, desde 1, 2, 3 5 ó 10 
minutos, hasta 15,30, 35 y aun 45 minutos (ij. En ge­
neral, las extinciones se han producido en 4 m echeL 
i  algunas otras en 14 ó 16 de los 62 en com­
bustión. iista paralización en la producción de la luz 
se origina en los accidentes de Ja máquina motriz y 
deJ generador electrico, ó en las averias de las hilos 
conductores, o en un desarreglo de los conmutadores,

Gaceta del 3 0 .-R .  O. dcchrando que la de 8 de 
Agosto últuno se entienda en el s^tido de que los ex- 
tranjeros-enyos tratados con suá respectivas ¿aciones 
establecen hallarse exentos de los impuestos extraordi­
narios de ^erra no están obligados & poner en sus 11-

*5“ '̂  estableció el decreto 
de -  de Octubre de 1873, siempre que dichos tratados
sean antenores á este decreto; pero que sí lo están á 
satisfacer el recargo de 50 por 100 sobre el im].uesto 
do 18™ estableció el decreto de 26 de Junio

G M eta M  23.—R,. D. concediendo, libre de gas­
tos, las condecoraciones que se expresan en la lista 
que á continuación inserta, á las personas que han 
contraído ménto en las ciencias, las artes y en el ejer­
cicio de las profesiones.

Gareía drí 2^ r  q . declarando que los benefi-
mos con cedes á Jas Diputaciones provinciales y  los 
Aj-untamientos por Ja ley de 9 de Enero de 1877 son 
extensivos á Jas infracciones contra las disposiciones 
vigentes en el uso del papel sellado que on el ejercicio 
de sus cargos hubiesen cometido los secretarios, depo-

o-
Gaceta del 55.— R. B. autorizando á la Junta del 

S f T l í n  empréstito

1 f  preparar la venta de
Jos montes del Estado que ,de Ja condicion de reserva­
dos pasen á la de enajenables para destinar su pro
ducto á Ja amortización de la Deuda perpétua.

CíKíífii del 26.— O. aprobando el cuadro provi­
sional del servicio de cabaJlos sementales de que dis­pone el ramo de Guerra,

_  SECCION F lfJ A Wr.TFBA
El viernes hubo alguna mejora en el cambio de los 

pue», á consecuencia sin duda de haber exolieado al
S R ’ T r r  el verdadero espíritu de
d n d o í l i f ^ t -  baja, queaanUo á ü ti na hora los valores en la forma sigdente-
consolidado interior, á 14-50; exterior, 15-10 a S '  
zable mtenor á 32-60 en títulos de 4.» séríe-ETos
á 28 de ferro-c’arriles,28-20, las del Banco y Tesoro, á 96-90 vías de 
Aduanas á 95, Las acciones del Banco de España han 
bajadoun 3 por 100, quedando ofrecidas á 261 La
S  d^PM ® ^ descuento hasmo de escasísima importancia.

N O T IC IA S .'

t ir  pero sí un lenguaje en tre parlam entario 
y  chulesco, do  aparecían revueltas, com o ber- 
^ 3  y  flores en una cesta de com pra , las frases 
de  discurso, los conceptos agudos y  loa voqui­
bles que tienen  el p ico r  do Ja cantárida y  la 
sonoridad del escupitajo. E ra un lenguaje fú ­
til y  escápfcico com o el de quien n o  croe y a  ni 
en  los to ro s , y  con  la puntería  de gemelos 
atisbando arn b a  y  abajo, á la  corrida  y  á  las 
damas, coincidían  com entarios brutales sobre 
algunas de ^ ta s . V ir tu d  y  volapiés se confun­
dían en una sola c r ít ica , y  llegaban ju n ta ­
m ente a l o íd o , com o e l oro  y  el eobre entran­
d o  ju n tos  p or  la  hendidura de un  cepillo. Una 
misma boca expelia  ju ic ios  técn icos sobre la 
id ia  y  casi con  las mLsmaa palabras descabe­

llaba a una fam ilia .
A ll í  habia hom bres que en los dias feriados 

se ocupan en hacernos leyes, y  o tros  que dia­
riam ente nos surten  de decretos y  reglam en­
tos, aristócratas em pobrecidos, p lebeyos llenos 
de dinero, ricos prim ogén itos de prov in cia , 
toreros recogidos, viejos bien  conservados al­
gún  extran jero curioso. Pero lo  más florido de 

j  ^ in e r a d a  estaba abajo en las 
o ca lid ^ e s  de barrera, s itio  pred ilecto  del di- 

k t ta n U s '^ ,  donde tiene su asiento un  ilustre 
benado_ de señores cuyos nom bres engalanan 
Jas_ páginas de la  L iston a  patria , de ió v e n ^  á 
quienes no fa lta  cu ltura  n i ánn ta lanto , de 
p i io d is ta s  que suelen m ojar su plum a en la 
sangreabrasada del toro  para escribir una es-

com o la  atm ós­
fera del tend ido de sol, de iin lieterog¿neo tu -  
h ü o  de ajoa crudos, alm izcle y  aguardiente
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CoKSTANTtNOPj^ 26.-^El sultan se halla enfer­
mo de alguna gravedad,

ViENA 26,— Varios periódicos de esta capital 
ocupándose de la epidemia que apareció el día 6 en al- 
^ a s  comarcas del Volga, dicen que la peste ha que- 
d ^ o  localizada, aunque nada confirma su existencia 
Sm embargo, so han adoptado precauciones

de la Lotería Nacional 
verificado hoy han obtenido los premios mayores los 
números siguientes; '*
tr,  ̂ «Je la cuarta série, un servicio comple­
to de plata, valuado en 125.000 francos. El 167 257 
f  00  S'̂ ne. un aderezo de brillantes, valuado en

1 “  ’ francos. El
v a W n l ^ í í r T *  diamantes,valuado ifejalmonte en 50.000, El 927,579 de la no-
d  95^089 d^ 1 y POráltimo, e 950.089 déla octavaséne, un servicio de mesa dé 
plata, valuado en 24,000 francos

S a crw ta n , arrogante 
bestia de A le ^ ,  berrendo en negro, bien ar­
r a l o ,  de muchos piés, querencioso. A l clamor 
olímpico que acogió la flereza de su primera 
embestida a l caballo, unióse bien pronto un 

descontento, y  todaB las miradas 
icosa inaudita! se apartaron del redondel, por 
cuya arena ensangrentada un espectro de ca­
ballo paseaba sus tripas, como fa  cometa sin

Siguió adelante la suerte y  las gotas seguían 
^ yen d o j pero al fin, cuando Higadillos, vesti- 
do de grana, y  oro, los trastos en la acerada 
mano, b r in d ^ ^  delante de la Presidencia 

general, una gran agita-
ír i ta b li  ^ n¿ la gente, aquí

1 ’  u y  tendido; osci-
k b ^  las cabe^M y  ̂  entrecruzaban los brazos 
^  zancajeaban las piernas. ¡Paso, paso, disper-

retumbó en los

una ca,tarata en las negras nubes suspendidas 
sobie la Plaza empezó á caer agua, mero qué

dabk, que azotaba como latigazo
Espantoso fuá el desórdeu, y  la ira y  el

nes V a Ü S r  consuno imprecacio-
y  agudezM. En los tendidos el más fuerte

sobre d  obeso, y  k  n ^ jer  pedia auxilio, y  el

S n  A b rL  <^beza de tr i­

que chocaban unos éontra otros ensrancMn. 
dose con  sus uñas de murciélago.

s- * A lan os periódicos dan la noticia de oue sp 
practican diligencias con el objeto de que la Compañía 
de vapores-correos trasatlánticos establezca un L v í-

espaí5oIas y  algu­nos Kstados americanos.
to que se ha solicitado el eafcableeimian-
todeuna Jinea de vapores entre Espafla y  América
T c S o l  r  í^estiones con tal
timamnntl .  se acentuaron úl-
en e r fW =  • ¿ discutir el asunto
ComercS Industria y

Bien puedo ser que dicha noticia y otra análoea 
que hace poco fiernpo circuló por la prensa, justifique
K r i v  trate de anticipar
Li «aJizacion del pensamiento que ha determinado las 
gestiones á que hemos hecho referencia; pero por lo 
msmo que solo estos anuncios pudieran pcrjudicH i  

sohcitantes, la compañía está en cí deber

^zca ahora lo que ea el verano último, que se habló
Canrr- ^ trasatlánticos enCananas y aun se está esperando tan buena reforma 
acaso porque hayan cesado los temores de la comne-

^rest á Amenca, con escala en Santander, ú otra nue­
ra franela que toca en Cádiz y en a^uell¿ islas 

JJe todas maneras, como quiera que se trata dp 
asuntó de importancia y conocemos bastante el espíri-
S r “  j f  Compañía de va­
rarnos T  procuraremos ente­rarnos para no perder de vista detalles cuya publica­
ción pueda revestir verdadero interés.

* Jjo que no se intenta en Espafia no se intenta

m ies es de lo más singular que puede oírse sin em-

d f S ; “  r f .T  ' *
**ji, lia  causado asombro, á la par que indignación

dia cm l de Son ^lasset. en Palma de Mallorca, 
toprant» y ^ tn v fi . dVL. Gvih„ ali,a. 12 '

lidiflTi^n los toreros mojados seguían
lid iando, y  e l anim al acobardado y  huido no 
^ ta b a  de hum or de bromas. E l agua quería 
lavar y  n o  dejar huella de la  S r ?  l S  
cabaUos m oribundos aspiraban con  anhelo el
Tm noSS^ refrescaba su agonía. E ra
m posible seguir la corrida; llov ían  banderi- 

llafi de agua; apenas se veía  de  un  lado á  o tro  
de la  plaza E ntónces sonó el cencerro de los

riÍalcSS “■ ̂
dfi ifr! com o se huye
de un incendio, se aglom eró en los pa^iUos,
que n o  podían  contenerle, á pesar del gran 
dtaahogo del m onum ental circo . Laa escaleras 
estaban obstruidas. Com o nadie se a trev ia  á 
sahr m ie n tr a  k  llu v ia  no cediera, la  enorm e 
crugía circu lar era un gran  barril de sardinas 
m ojadas. N o  cabía n i una cabeza más. Las m u- 

BUS m antones y  los hom bres 
m aldecm n á  la^ nubes, y  otros pedían su d ine­
ro  iQué gritos , qu¿ risas, qué a ^ d e za a  qué 
patadas, qué sacudir de som breros ch orrean - 
agua, qué de estornudos y  escalofríoa!

A l a n o s  jóven es abonados á barrera tra - 
taba.n de abrirse caJle á codazos pai-a emanar la 
escalera y  subir á los palcos. ^ °

Vam os arriba— decia uno de e l l o s  Creo
ju e  está L eón . N os cederá su coche, po'rque se
ira con el ministro.
Ifl n o  nos irem os en el coche de
A „ t  í  r ^ ■  h a ^ n  el fa v or ...
A n d a , P ohto . ¿ por qué t e  quedas atrás?

aguarda .,, ¿no que m e 
ahogo? Si  estoy  com o una sop a .,. Déjam e que

Ayuntamiento de Madrid
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LA BIBLIA DE LA INFANCIA
Huiomi abrsviaba'bsl iSTiatro i  mrsvo iestasesIO 

POR MR. DE NOIRLIF.U.
Tres lomos con 61 grabados.

i  peseUs en rústica. 2.50 peseias eo cartoaé.
Esta obrita de la cual ae han hecho mimorosfia 

ediciones en Paria, fué eseritiv por el nbate Noiriieu 
cuando estuTo encargado de la educación del duijue 
de Burdeos.

Contiene liistorietas morales tiae sou muy prove- 
chosM para la enseñanza de 1» niñez, y  se recomisu- 
dan sobre todo á las madres enstianas, paraqne no 
deien de hacerlas leer á su3 tiernos hijos. El atractivo 
que además ofrecen estos libritos, ilustrados eon 61 
Umina..i representando hechos de Biblia, que en­
cantan á l08 niños, es un nuevo aliciente que nos hace 
esperar dispensen á esta obrita una favorable aooga-

 Aprobada por la censura eclesiástioa.

COMPENDIO DE HISTORIA UNIVERSAL
POK EL P. LOHIQUET. 

traducción  de D. José Tam ariz y  G uerrero.
TOMO I.-H IS T O R IA  ANTIGUA.

Esta obrita es de gran importancia para la ense­
ñanza de la historia on las esencias de ninos. Hapia 
falta en España una historia de este género que añcio- 
ne á los jóvenes á la lectura y lea haga adquirir el 
deseo de instruirse. El método que sigue en la expo­
sición y  los cuadros cronológicos que la completan 
han alcanzado un feliz éxito en Francia, donde ae ha 
adoptado universalmente oomo texto para las escue­
las, consumiéndose por tanto, numerosas ediciones.

TOMO Il.-H IS T O E T A  ROMANA.
Este libro, del mismo autor coatiene todo lo su­

cedido desde el órigen de loe romanos y  fundación de 
Roma hasta el fin del imperio de Occidente. Es por 
demás importante para la enseñanza de la niñez se 
recomienda como el tomo anterior para la edncaeion 
de sus hijos á las madres de familia, y  muy especial­
mente á las señoras maestras de niñas.

AprolKKlos por la ctnsiira ecUnástica.

TOMO III .—HISTORIA DE LA ED.\t> MEDIA.
POR MR. LUEANC.

Contiene esta obrita el resúmen de todos los prin­
cipales acontecimientos ocurridos desde la destrucción 
del imperio romano de Occidente hasta la toma de 
Constsitinopla por loa turcos bajo laa órdenes de 
M ahom all. ,

Precio: 1 peseta cada tomo en rustica y 1,25 en car- 
toné.—Los precios de provincias sou los mismos, au­
mentando el certificado de correos.

EXPOSICION UNIVERSAL DE 187
POR D. OUMKESINDO VICUSA.

Un tomo en 8.“, de 300 páginas, con 
dos láminas de colores y  cubierta con 
grabados de la Exposición.

Esta curiosa obra tiene por princi­
pal objeto dar á conocer los adelantos 
y  maraTÍllfis do egte grfvn certátiioii á 
las personas que no han podido visi- 
tail*'é indicar las cosas que allí ha 
habido de mayor utilidad y  aplicación 
para España. Al propio tiempo exa­
mina la parte que ha tomado nuestra 
pátria en dicho concurso, lo que ha 
gastado y  el resultado que ha obteni­
do.—Precio: ZpetUas en toda España.

IiB Costurera.— ilamuxl ele la CosUirem «íí fa  
milia — Un tomo en S.° mayor, de 28S págs-, con su 
cubierta á tres tintas, 32 láminas que contienen 125 
figuras y una gran hoja coa 31 escruafl <Í9 proporcioa 
en tamaño natural para el corte de los vestidos y  para 
tr.izar toda clase de patrones.

Esta obra importa mucho que la conozcan y  p ^  
sean todas las clases sociales, por compendiar cuanto 
más fitil y  económico se debe aprender en el ramo de 
la costura y  en todo lo relativo al corto, armado y 
oonfecoion de los vestidos y las r^ las para aumentar 
ó disminuir los patrones.—frecio; 3 pesetas en iMa- 
drid y  3.50 en provincias.

Cartilla de costura. — M étodo para la en- 
señanza d© lít costura en las ©scuelas.— Tra- 
duccion de la cfrtilla adoptada en Inglaterra en las 
principales escuelas, seguida del método para apren^ 
der á hacerae iina misma sus vestidos. Un tomo en o. 
mayor, con diseños de dechados, abecodari^de mar- 
car y  muchos grabados para la mejor inteligencia del 
texto. Véndesu al precio de 1 peseta y de 1,50 en pro­
vincias. ^

E l M onitor de la B ordadora .-B reve  y  sen­
cilla explicación de toda clase de bordados y labores 
de aguja, etc., para uso de las señoritas y  señoras 
profesoras de instrucción primaria. Libro útilísimo, 
que hace tiempo viene preparándose para darlo a luz 
en breve. • • . j  jH erida en e l oorazon, novela original de aon 
J. P. Sansón. Un volúmen, en 8.* mayor, de 200 pá­
ginas, 4 ra. en Jíadrid y  5 en provincias.____________

B ocetos a l tem ple, por D. Jcaé M. de Pereda.— 
La mujer del César. — Lvt hmhres de o. — Oro 
son triunfo .—Las tres novelas, de amenísima lectu­
ra forman un tomo en a.“ mayor, de 454 páginas, de 
buen papel y  esmerada impresión. Precio: 3 pesetas 
en Madrid y  3.50 en provincias.

Tipos y del mismo autor; un tomo en 8.
de iguales condiciones y precio que el anterior.

C atecism o de loe  m aquinistas y  fogoneros, 
ú til para m anejar toda  claao de máquinas de 
vapor, publicado iwr la Asociación de Ingenieros de 
Lieia y  traducido por el individuo de la misma J. G. 
Malgor c o n  un prólogo de D. Gumersindo V icu ña .- 
Segunda edición, corregida y  aumentada.—Un tomo 
de 114 páginas en 8.° prolongado, con una gran lámi­
na que contiene varias figuras. Precio: 8 rs. en Ma­
drid y  10 en provincias.

E lem entos de F ísica  a l alcance de todo e l 
m undo por D. Gumersindo Vicuña, catedrático de 
la Universidad de M adrid.-Esta obra adoj)tf^a 
como texto en la Escuela do Institutrices de Madrid, 
e* la primera Físico-elemental que está en armonía 
eon los mas modrrnos adelantos de la ciencia. En 8. 
mayor, 384 páginas con B3 grabados, 18 reales en Ma­
drid y  20 en provincias.

BIBLIOTECA DE BUENAS NOVELAS

Esta biblioteca se formará con obras esco­
gidas de los autores de más renombre en el 
mundo literario. Se publicarán por lo general, 
á dos novelas en tomo, al precio de 4 reales 
cada uno.
1.° £1  por H. Uonseience, popular

novelista fiamenco; es una de las narracio­
nes más interesantes y patéticas que pueden 
leerse, asi como , .

Los prisioneros del Cdimaso, del Conde Xavi^  
de .Vaistre; es una relación del cauüveiio de 
dos mUitares que excita el más vivo inte­
rés; laa dos on un tomo, 4 rs.

2.“ La batalla de lavida, de C. Dickens, céle­
bre escritor ii^lés: belíft y  sentidanarracion, 
cuya lectura es muy agradable, y

jm escarabajo de aro, del escritor note-amen- 
cano Edgard Poe; curiosa relación del deacu- 
brimiento de un tesoro, que se lee con gran 
avidez. Las dos en un tomo, 4 rs.

3 ." Julia de Trécoeur, preciosa novela del oé- 
lébre escritor Octavio Feuillet, y

£ l  Mayorazgo, por Hoffmann. Las dos en un 
volümen, 4 rs.

LA GUIRNALDA
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SE  P U B L IC A  LO S D IA S  5 Y  20 D E  C A D A  M ES
ADMINISTEAOIOS: BAUCO, 2 DÜPLICAIK), TERCERO 

Cada núníero consta de ocho páginas enfólio, de amena é instructiva lectura, ilustradas con excelentes 
trabados y  déla  cubierta, que contiene advertencias útiles y cuantas explicaciones y anuncios sea,n de ínteres 
para las familias, colegios de señoritas y escuelas de niOas, Este testo es común á las ediciones de laborea y de

la E dición de laboeÉs reparte además en cada número un gran pliego cuajado de alfabetos, cifras, 
medallones y  modelos de todas las clases de labores; y como extraordinario, alternando converiientemente, di­
bujos para crochet, maUa, encaje inglés, y algunos en colores para bordar en cañamazo, eon sedas, etc.; piezas
de música y figurines de modas. , j  i  j-v.,.

En la E dición de modas, reparta measmhnente un figurín dummado con sus patrones cortados o qidu- 
iados y alternando convenientemente, figurines especíales, un pliego de labores 6 piezas de música._

Én la E dición de dibujos. Abecedarios y modelos de labores de todas clases.— Se repartirá el ¿') ae 
cada mes un gran pliego estampado por las dos caras, con la explicación correspondiente.. i j  i

Auecedaeios y  dibujos picados. Esta publicación es la única que facilita éstos 4 sus abonadas y la 
que puede proporcionar á las seiSoras maestras de niñas colecciones completas de dibujos para la enseñanza de

P R E C IO S D E  SU SC B IC IO N .
1 a EDICION.— .EálícacíOB y  íabores.— Madrid; en esta Administración; Un mes, 4 rs.=U n año, 44-=En 

ks librerías: Trimestre. 12 rs.=A ño 48,T=Provincias; dirigiéndose á esta Administración: Trimestre, 14 rs.— 
Semestre 26.=A iío, 48 ,=P or corresponsales: Trimestre, 15 rs.=Semestre, 30.=Afto, 52,— Extranjero y
ültramarienia Administración: Año, 80 rs,=P or comisionado, 100. t.  , ,-u -

2 a EDICION. Modas.— Madrid; en esta Administración: Un mes, 4 rs.=U n a p  44.— En laa h ienas.
Trimestre 12 rs.^A ño, 48.— Provincias; dirigiéndose í  esta Administración: Trimestre, 14 rs.=bemes- 
tre, 26 .^A ao, 48.— Por corresponsales: Trimestre, 15 rs.=Semestre, 30.=A fio, 52.=Extranjero y Ultramar;
en la Ádministracion: Ano, 80 r s .^ P o r  comisionado, 100. _

3 a edición.— Dí&mjos para feordar.— Madrid; en esta Administración: bemestre. Ib rs.=A fio, du.— Jin 
ka librerías Semestre, 18 rs.=A ño, 34.=Provincias; dirigiéndose á esta Administración: Semestre. 18 rs.— 
Año, 32,=^Por corresponsales; Semestre, 20 rs.=A flo, 38.=Extranjero y Ultramar: en la Admmistracion: Aüo
j 40  rs.»^Por comisionado, 70. r, er,

E diciones 1 a y  3.a ó  2 .a  y 3.»=Madrid: Mes, 5 rs.=Tnmestre, 16.=Semestre, 32.— Aüo, 60.— Pro­
vincias: Trimestre 18 rs.— Semestre, 36.=Año, 68 .=P or corresponsales: 20, 38 y  70,:=Extranjero y Ultra­
mar-A a o . 100 rs. y 120 por comisionado. , , T. • -

EDICI0 r̂a;8 1 .a Y 2.a=Madrid, Unmea, 6 rs.=Trimestre, 18.=8emestre, 34 ,= A ñ o , 6 4 .-Provmaas: 
Trimestre, 20 rs.^Semestre, 38.=»Afio, 70 .=P or corresponsales: 22, 42 y 74,=Extranjero y Ultramar; Año,
100  rs. y 120 por comisionado. oa

E dición completa (1.a, 2.“ y  3.»).— 3Iadrid; Un mes, 8 r8.=Trunestre, 24.=Semestre, 44.=A.ño, 80.:= 
Provincias: Trimestre, 28 rs.=Semestre, 48 .=A ao, 88 ,=P or corresponsales; 30, 52 y 92.=Estranjero y Ul­
tramar AOo, 140 rs. y  160 por comisionado.

A lbtims de letras t  ENLANCE8.=Se publicarán periódicamente de éstos, de crochet y otras labores 
con los mejores dibujos de La Guirnalda, encuadernados eon cubierta de lujo.=L(W precios serán: 4, 6 y  8 
reales en Madrid: 6, 8 y 10 en provincias. , _  ,

E x te s ta -  Números completos, 6 rs.=Númcrü de una sola edición, 4.=Pliegos de dibujos, estampados 
por las dos caras, 6 rs.=Pliegos de dibujos, 4 rs.-P iezas de música, 4 r8.=AftutM  de crochet,,frivolité y de 
colores para eafiamazoB y sedas, de 2 á 12 rs. Para las suseritoras, los pliegos de dibujos de anos anteriores ¿ 
y 3 rs.; los álbums, O rs. Anuncios i  precios c o n v e n c i o n a l e s . __________ J ______________ _

E l lib ro  de una m adre, por Mme. Pauline L**, 
traducción por Q. (J.—Esta preciosa obra, de la cula 
se ha hecho una tirada muy corta, ha obtenido sn 
Francia una aceptación extraordinwia y  no dejará de 
agotarse en breve, por ser de lo más bello que se ha 
escrito en su género.—Precio; l  peseta.

M anual d e l Forestal, i» r  D. Ricardo Beau- 
monty Peralta, Jefe facultativo de Sección que ha 
sido en varias empresa-s de ferro-carriles. Ayudante 
de Montes y auxiliar en el negociado del ramodel M i- 
ninisterio de Fomento.— Un tomo en 8. , 8 rs. Ma­
drid y  10 en provincias.

L a  Carcoma, por Andrés Onbi Mugiño,— Este es 
unlibrode actualidad, en el cual aparecen pintados 
con gran maesiria los móviles de nuestras discordias.
El autor, que oculta su verdadero nombre por un ez- 
ceao demoiestia. es un ilustrado y  distinguido escri­
tor que hasta ahora no liabia probado sus tuerzas sino 
en obras científicas.

Precio: 2 pesetas en tuda, España.

E l sitio  de B ilbao , por un testigo ocular, con 
un prólogo por D. Gumersindo Vicuña.—Un tomo en 
8.» de 136 páginas, 8 rs. en Madrid y  10 en prov.

LA HIGIENE DEL HOGAR
TOE EL 

DOCSOB LOPEZ DE LA VEGA
Esta obra es indispensable para que las fa­

milias estén ."il corriente de todos loa parmeno- 
rea referentes á la Higiene.

N o hay detalle que no abarque, con un es­
tilo claro, sencillo, y  s e ^ n  los principios mM 
severos de la Higiene, sin la cual no es posible 
que en las casas pueda haber salud y_alegria.

Véndese á2 pesetas en toda Eapaíía. pidién­
dolo, prévio pago, á la Adminisíracion de La 
GtriRNALDA y  Episodios Nacionalet, Barco 2, 
Madrid.

O B R A S  D E  B. P E R E Z  G A L D O S

EPISODIOS NACIONALES,
Tra£algar.—Pintoresca relación de este glorioso 

combate naval que puso fin á nuestro poderío mar— ti 
mo; (2 . ‘‘ edi6.) á rs.

L a  Córte de Carlos I V .—Cuadro de costumbres 
con los sucesos más interesantes de aquel reinado: 
(2.^ edic.) 8 rs.

E l 19 de  M arzo y  e l 2 de M ayo.— Descrip­
ción de los hechos gloriosos de estos dias en 1808: (¡S.* 
edic.) 8 rs.

Bailen.—Relato de la insigne victoria q̂ ue twito 
humilló el orgullo del ejército francés. (2.‘ ea»tf.) 8 rs.

M apoleon en Cbam artin.—Defensa que hizo 
Madrid en el sitio que le puso el conquistador d i 
Europa; (2.‘  edic.) á rs,

Zaragoza.— Narración de la heróica defensa que 
inmortalizó al pueblo aragonés; (2.‘  «¿je.) 8 rs.

G erona.—Curiosa :t6seña do los sufrimientos de 
un pueblo que supo resistir al ejército francés; 2.* 
edic.) s rs.

C ádiz.—Novelesca descripción de los suomos que 
tuvieron lugar en las üiktes de 1»12; <2.̂  edie.) 8 ra.

Juan M aitin  e l E m pecinado.—Episodios de 
la guerra en qu^ lanto renombre alcanaó este gr.inde 
hombre: ó rs.

La batalla de lo s  A rap iles .—Internante le­
yenda de uno de lc« beehos de armas más notables da 
la ludia contra los franceses: (2.* edic.) 8 rs.

E l equ ipaje d e l B e y  José.—Estudio acabado 
de las ideas y  costumbres de los primeros anos de este 
siglo y  descripción de la derrota y huida de los fran­
ceses en lol4: 8 rs.

M em orias de un cortesano de  1 8 1 5 .—Com­
pleta idea del Gobierno absoluto y  de la política é in­
trigas que siguieron al golpe de Estado de 1814; 8 rs.

La segunda casaca.—Bellísimo cuadro de las 
costumbres políticas de la reacción absolutista y  su 
cambio por la liberal en los años del 15 al 30; 8 rs.

El Grande O r ie n te .-F ie l pintura de los hom­
bres y sociedades aeoretas que tanto perturbaron el 
país por los años de 1820 al 21 : 8 rs.

7 de Ju lio .—Relaciou novelesca de los aconteci­
mientos políticos del afio 1822 y de los hechos más n(^ 
tables que ocurrieron en tal dia, en que la Milicia 
Nacional y  el pueblo do Madrid lucharon por la li­
bertad contra la tiranía: 8 rs.

L os c ien  m il h ijos  de S an L u is .—Narra con 
vivos colorea los sucesos de la intervención franoMa 
y de k  caida del régimen constitucional por k s  in­
trigas de la C‘.kúe; o rs.

E l T error de 1824 .—Conmovedora resena de los 
excesos de la reacción absolutista y  de las eruoldadeg 
llevadas á cabo por órdenes do las Comisiones milita­
res ejecutivas: a rs.

TJn voluntario realista.— Interesante noticia 
de las conspiraciones de Cataluña y  de los sucesos 
más notables en que tanto papel jugaron las socieda­
des sacretas del aDsolutismo; 8 rs. _

Seguirán á estos, publicándose sucesivamente, lo* 
tomos anunciados con los títulos;_ Los apostólicos.— 
Un joccioso más y algunos frailes méiius.

L a Pontana de O ro .—Novela histórica del me­
morable periodo de 1820 á 1823; 400 págs., 8 ri. en 
Madrid y 10 en provincias.

El A udaz.—Historia de un radical de antano. 
Un volúmen en 4.° mayor, de 333 págs., 8 rs. en Ma­
drid y  lu en provincias, {^.'•edición.)

NOVEI.ÁS ESPAÑOLAS CONTEMPORÁNEAS
Esta preciosa coleccion de novelas de costumbres 

españolas, que tan insigne escritor se propone publi­
car de una manera análoga á sus celebrados Episodios 
yaeionaies, la componen basta hoy las siguiente»; 

D O Ñ A  PE R FE C TA  (̂ 2,* edicion.J 
Ofrece esta novela el cuadro más acabado qna se 

puede hacer de las costumbres de algunos pueblos y 
del fanatismo político y religioso de las familias más 
ricas, apegadító á lo antiguo.

Un tomo en 8.°, de 320 páginas, 2 pesetas.
G L O R IA  (Dos lomos.) ('S.* edición.)

La trascendencia del pensamiento de esta novela, 
el interés dramático que encierra, y  la extraordinaria 
belleza de su forma literaria reputan esta obra, según 
se ha dicho como la mejor de eate género de las con­
temporáneas.

Tomo primero, en 8.”, de 331 págs.—2i)«efas,— 
Tomo segundo, en 8.°, de 376 páginas.—2 

M A R IA N E L A  edición.)
Es un idilio delicioso, en que el .autor, según emi­

nentes críticos, ha trazado de mano maestra tipos en- 
cantadoren y  desarrollado un pensamiento elevadlsi- 
aio con tal ternura y delicadeza que envidiarían los 
Itás esclarecidos poetas.

Un tomo en S.". de 238 páginas.—2 pesetas.
L A  F A M IL IA  DE LEO N  ROOH

Esta novela en que se describen la vida y  costum- 
hres nudtileñas está llamada á producir gran aensa- 
won en el público. Excita mucho la curiosidad de 
todos y de seguro llamará la atención de la crítica.
2 peseias cada tomo.—Van publicados doa t o m ^

Dirigirse para los pedidos de todas eatas obras á 
la Administración de La Guirnalda, Barco, 2 dupli­
cado, Madrid.

EL OCEANO.
P E R I Ó D I C O  P O L I T I C O  I I . D O  .

DIBKCCION T  ADMINISTRACION, BAECO, 2 DUPLICADO, MADHID. _
Se publica loa días i  8 12 15 , 18, 23, 27 y  30 de cada mea. L os núm eros de loa diss 4 , 12 y  23 serán ilustradoB con  grabados de actualidad y  grandes láminas dibujaxias por a

tas de reputación . , • , 4. ■ ;ia <%íPTifjaa artes industria c o m e r c i o  V  navegación. Trabajos literarios de importancia por nneatroa prim eros escritores, noTela-s
“ o Í S 'f e  v t S e “ o“ ¿ ^  p a »  .I g u n . í « p e c S le .  de J y  tienda., p „ a  la . c „ . , e .  alaran» .e c e .  se pu .U carto ta e n o . ,™ ba-

orí
M S Í “ e‘‘ «ñ ‘  períSdico d e l bello  sexo L a  0 « .irn a U a ,  á  todM  la . p e t .o n a . qne se s u s c r ita , á ambas publicaciones .6  le . h a r í  1 . rebaja del 10 p or  100 del

precio  de abono de cada una, que hace e l 20 100 en e l de j  j ¿ P erez Galdós y  las demás que se anuncien p or  esU  A dm in istración , y

como prima esp PRECIOS DE SUSCRICION Y  ANUNCIOS.

M adrid : 4 rs. a l m e .,= :P r o v in c i .. ;  15 rs. trim estre ; 50 a l a ñ o .= a ,b a  y  P u erlo -R ieo : « ,™ < .tre , 2 peso . 60 c ín ts . .n  oro ; año, i  peso, fuertes en oro : F ilip in a ., A m erica , e t e „  3 p e » .

semestre y  5 al año en oro . vp«1 U  línea del tin o  V tam año de las del periód ico , y  por separado los grabados, clichés y  claros que resu lten . L os que no sean sus-
cr ito r  “  T r ^ n T s ^ S t o s  d “  « l  l t a e l S S ™ ^  s a L fe c h o . en la  A dm in istración  de M adrid, B arco, 2 duplicado, tercero . P or con ducto  da lo ,  senore. corre .pon .a le .

y  com isionados costará además ei aum ento quQ éstos s e l l e n .  i Ar. l l i ’i B arco 2 M adrid
T oda  la correspondencia se d irig irá  á D . M iguel H . de Cámara (apartado núm . 11d). B arco, A  ULoAvia.

Ayuntamiento de Madrid




